· Nunca más volveré a casa… Mi pierna… Voy a perder esta pierna… Dios, qué hago? Me estoy desangrando… Susana, Susana, dónde estás?
Era el año 1862.

La Guerra Civil norteamericana - también llamada La Guerra de Secesión - donde los estados del norte luchaban contra los del sur por la liberación de los esclavos - estaba en todo su apogeo.

En una de esas batallas Jack, segado por una nube negra, había quedado inconsiente.

· Susana…

· Calma, muchacho, calma.

· Susana, estás aquí? No dejes que me corten la pierna, por favor.

· No, no te la cortarán, muchacho, te lo prometo.

· Susana… No es Susana, quién es Usted?

· Alguien que te está ayudando.

· Estoy en el hospital?
· No, estás en el campo de batalla.
· En el campo de batalla… Estoy muy grave. Estoy oyendo una voz de mujer y no hay mujeres en el campo de batalla.
· Pues yo sí, estoy aquí, y te voy a ayudar.
Si, contra todo lo establecido en ese tiempo en el campo de batalla había una mujer.
Su nombre era Clara Barton quien con la ayuda de dos soldados alzó a Jack para colocarlo sobre una camilla, sacó varios vendajes de su maletín y le vendó la pierna. Luego le dió un calmante que Jack tomó con dificultad. Después los hombres lo intrudujeron en una rudimentaria ambulancia.

· Dios la vendiga, señora. Gracias por todo.

Desde que estalló la Guerra, Clara Barton había socorrido a cientos de soldados, aplacando sus miedos, calmando su dolor y limpiando sus heridas.
Ella sabía que los heridos eran abandonados hasta que terminara la batalla. Solo entonces eran llevados a los hospitales. Si sobrevivían esa espera, el brusco movimiento de los vagones podía hacer que sus heridas se abrieran y se desangraran en el camino.
Por eso decidió prestar ayuda a los hombres en el mismo campo de batalla. Primero logró conseguir una carreta grande. Luego la equipó con medicinas y material de primeros auxilios.
Y finalmente acudió al ejercito.

· General, Usted sabe a lo que vengo, verdad?

· Si, señorita Barton.

· Entonces?

· Lo que Usted pide es absolutamente imposible.

· Por qué, general? Yo misma conduzco la carreta.

· El campo de batalla no es un lugar para mujeres.
· Esos son prejuicios, general. Piense en los soldados…
Esta entrevista se repetió una y otra vez hasta que finalmente el general cedió.
Durante la Guerra civil ella incansablemente ayudó a todo el que pudo.

Una vez le tocó trabajar sin descanso durante cinco días y cinco noches seguidas. Su nombre se hizo famoso en todo el ejército.
Poco a poco el gobierno empezó a darle una mayor cooperación – más carruajes y hombres para conducirlos, más material medico… Hasta que por fin la Guerra terminó.

· Que va a hacer ahora, Clara? Se tomará por fin un descanso?

· Todavía no, general. Quiero investigar la suerte de los soldados desaparecidos y enviar información a las familias.

· Claro, claro…

Después de algunos años Clara oyó que un hombre en Suiza – Jean Henri Dunant – planeaba crear una organización para ayudar a los soldados en las guerras. Así que se trasladó ahí de inmediato a colaborar.

Dunant creó la Cruz Roja. Los miembros de esta organización debían llevar una cruz roja sobre fondo blanco como distintivo para ser fácilmente identificados. Ellos habrían de tener libre acceso a los campos de batalla para atender a todos los soldados sin importar su nacionalidad, su raza o su religión.
Cuando Clara Barton regresó a los Estados Unidos convenció al gobrienro que debía unirse a las otras veintidós naciones, miembros de la Cruz Roja Internacional. Y añadió otra gran idea a este plan.

· Existen muchas otras calamidades que asotan a la humanidad. Terremotos, inundaciones, incendios, epidemias, tornados… Estos desastres naturales se presentan de repente matando e hiriendo a muchos y dejando a otros sin hogar y padeciendo hambre. La Cruz Roja debe ayudar a las víctimas de tales catástrofes donde quiera que se produzcan.
Hoy en día la Cruz Roja Internacional ofrece ayuda a millones de personas en todo el mundo gracias a la maravillosa idea de Clara Barton, a su coraje, perseverancia y espírito de servicio.
